XXII Capítulo General 
"Con los jóvenes y para los jóvenes pobres 
renovamos nuestra consagración como Josefinos 
para tener Vida en Cristo " 

Ficha 1 

PRESENTACIÓN DEL ITINERARIO FORMATIVO SOBRE EL TEMA 


La CI de Buenos Aires ha elegido el tema de CG XXII y lo ha expresado así: "Con los jóvenes y para los jóvenes pobres, renovamos nuestra consagración como Josefinos para tener Vida en Cristo" 
Al comienzo de la Conferencia había expresado el deseo que se eligiera un tema que unifique nuestras vidas, que se inspirara en nuestro carisma fundacional y que hiciera referencia a San José. 
Creo que el Espíritu nos ha ayudado mucho, y que nos ayudará a lo largo de toda  la temporada capitular, a profundizar en este tema que tiene como centro la perspectiva de la misión, expresada en el carisma fundacional, como  fuente de unidad, de vitalidad y de renovación para nuestra vida. 
Las contribuciones para la reflexión que se irán presentando cada mes profundizarán el tema desde diferentes puntos de vista: la lectura, la reflexión, el compartir los caminos sugeridos por las fichas mensuales, no sólo serán una valiosa oportunidad para que todos puedan entrar en el tema propuesto, sino también una experiencia de unidad en toda la congregación, de valorización del tesoro de experiencia, de humanidad y de gracia que existe en medio de nosotros. 
El tema, de hecho, nos invita a "volver al primer amor", a contarnos cómo en nuestra vida de consagrados el carisma que hemos recibido como un don ha inspirado nuestras decisiones, ha iluminado nuestros caminos, ha colmado nuestros silencios, ha dado sentido a nuestras palabras, ha alimentado nuestra oración, ha marcado profundamente nuestras relaciones.
La modernidad líquida en la que nos encontramos nos obliga a andar de prisa, nos sugiere que consumir es mejor que el usar, que anticiparse es mejor que esperar. En este clima, el tiempo de gracia del capítulo podría ser molesto, parecer inadecuado, pedir demasiadas palabras inútiles. Así el polvo de la costumbre nos cubriría con su viejo manto. Así, tal vez, faltaríamos al llamado del Espíritu. 
El tema propuesto nos compromete, sobre todo, a reconstruir y custodiar  los espacios de escucha mutua y de narración recíproca, para proyectarnos hacia un nuevo horizonte de relaciones, encontrando en el carisma fundacional la unidad de nuestra vida y el sentido profundo de nuestra comunión.
Para esto sirven y para esto se ofrecen estas contribuciones mensuales que nos acompañarán hasta junio de 2012: para construir y reconstruir el tejido de la unidad en nosotros mismos, entre nosotros consagrados, entre nosotros y con nuestros hermanos y hermanas con quienes estamos fraternalmente unidos en nombre del carisma y con quienes compartimos la misión.

En nuestra vida como consagrados, una cosa es tan fundamental que, incluso si no habláramos de ella, igual sería evidente. Pero es mejor hablar de ella.
La vida religiosa consiste en ser atrapados por el Dios viviente.
Porque Dios nos amó primero, respondemos con amor, dando toda nuestra vida para escucharlo fielmente y responder a Dios.
Llegamos a ser religiosos porque Dios ha tomado posesión de nosotros de una manera tan misteriosa y fascinante que no se puede dejar de responder con toda nuestra vida.
Si ponemos en el primer puesto alguna otra cosa diversa de esto, ya no estamos hablando de vida religiosa.
Esto no quiere decir que no haya una serie de otras cosas que, en conjunto, constituyen la vida religiosa apostólica. Las hay. Pero ninguna otra cosa es tan esencial de la misma manera.
La vida religiosa apostólica consiste principalmente en ser llamados, atraídos, seducidos por el Dios viviente para seguir a Jesucristo en una comunidad de discípulos que son enviados al mundo para servir y actuar en su nombre.
Nosotros somos consagrados para reproponer en nuestra vida el estilo de vida de Jesús: de aquel Jesús que anunciaba el Evangelio, curaba a los enfermos, enseñaba a la multitud, que acercaba los niños a sí.
La nuestra es una vida religiosa apostólica.
La unidad profunda de nuestra vida se representa en nuestra misión.
Vivir la misión, sin embargo, significa mucho más que hacer tantas cosas y dedicarse al trabajo hasta el agotamiento. Significa custodiar su sentido más profundo: "sentirse enviados” y alimentar en la vida interior la mística que sostiene nuestra acción.
Vivir la propia  consagración en la misión significa, según la feliz expresión de “Aparecida” vivir como discípulos/misioneros; no discípulos "y" misioneros, sino discípulos/misioneros en una experiencia de unidad de vida profunda y sustancial. 
Para el consagrado, vivir la apostolicidad de la propia misión quiere decir ciertamente un modo particular de comprender las dimensiones operativa y contemplativa de su existencia, entre el permanecer unido al misterio de Dios y el dejarse enviar en las diversas circunstancias de la actividad apostólica.
Creo que nuestro tiempo, marcado por la fácil hiperactividad, que a veces caracteriza también la vida apostólica, necesita repensar el propio equilibrio. 
Por una parte, se puede estar abrumados por la actividad apostólica, perdiendo todo ritmo de vida espiritual, llegando al punto de una percepción funcional de la propia acción, dominados por una lógica del "resultado" y del "éxito" que ponen en peligro la integridad personal . 
Normalmente esta tentación, incluso por motivos psicológicos de diversa naturaleza, tiende a auto-alimentarse hasta formar un verdadero espiral que parece ya no poder detenerse. 
Esta anomalía genera una incapacidad para encontrar "reposo en Dios" y tiende a construir formas paralelas de existencia que compensen la fatiga apostólica. 
Por otra parte, encontramos, en cambio, el intento de edificar la propia vida tratando de defender los espacios personales de regeneración y de vida espiritual. 
Sin embargo, este modelo a veces corre el peligro de asumir un carácter dualista que no permita un  verdadero crecimiento personal.  
Por hacer un ejemplo, se podría pensar en un modelo de "recarga batería", en el que la persona se lanza a la acción para luego volver "recargarse" en sus tiempos libres, en espera de la próxima actividad apostólica. La idea, sin embargo, de que la misión consume o "descarga" la persona indica ya una defectuosa comprensión de la relación entre misión y persona. 
Creo que necesitamos un equilibrio espiritual más profundo y una unidad de vida aún más profunda, que se expresen tanto en la contemplación, cuanto en la acción. 
El desempeño de la acción apostólica debería ser el lugar donde día a día se nos introduce en una relación cada vez más profunda con el misterio de Cristo en su relación filial con el Padre. 
Por lo tanto, si bien es cierto que en la vida de Jesús y en la de los apóstoles encontramos el inevitable  espacio diferenciado entre oración, contemplación, descanso y acción apostólica, sin embargo, el mismo concepto de misión puede unir interiormente toda de la vida del consagrado. De hecho, la misión misma antes de tener un carácter activo, tiene una dimensión receptiva. 
El agotamiento en la acción pone de relieve cómo la misma acción puede ser entendida en un modo personalista y auto-referencial. 
En un sano equilibrio entre recepción y ejecución de la misión, la persona debería adquirir un espesor de vida espiritual más intenso justamente en el vivir la apostolicidad  de su propia forma de vida: de polo receptivo y polo activo de la misión se reclaman mutuamente y contribuyen al crecimiento personal del sujeto . 

P. Mario Aldegani 
Roma. 03 de mayo 2011 


Para la reflexión personal y comunitaria 
• Compartir experiencias positivas y las dificultades en la "unidad de la vida" 
• Meditar y compartir pasajes del Evangelio que inspiren nuestro ser consagrados para la misión.
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